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El fenómeno de las bandas de música en la Comunidad Valenciana es uno de los mo-
delos más significativos de educación musical no formal que hay, tanto a nivel nacio-
nal como internacional. En la actualidad el éxito de este fenómeno depende, en gran 
parte, del trabajo que se lleva a cabo tanto en sus escuelas de música como sus agru-
paciones instrumentales juveniles. El objetivo del presente trabajo es mostrar cómo 
han ido evolucionando las bandas de música juveniles en esta comunidad autónoma 
desde su origen alrededor de 1960 hasta la actualidad, tanto a nivel logístico como 
educativo. Para ello se ha realizado una investigación descriptiva a partir de un análisis 
documental contrastado con un exhaustivo trabajo de campo basado principalmente 
en la observación participante y no participante. Las 374 bandas juveniles existentes 
en la actualidad cuentan con un volumen total de más de 10.000 músicos y ofrecen 
una formación colectiva que, además de repercutir positivamente en aspectos propia-
mente musicales e instrumentales (educación auditiva holística, aprendizaje en red ... 
) también implica, de forma directa e indirecta, el desarrollo de competencias socioe-
mocionales como la alfabetización emocional, la sensibilidad, la autorregulación, etc., 
todos ellos aspectos que fortalecen el contenido formativo de este tipo de agrupacio-
nes musicales.
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The phenomenon of music bands in the Valencian Community is one of the most significant 
models of non-formal musical education that exist both nationally and internationally. At 
present, the success of this phenomenon depends, mainly, on the work that is carried out in 
its music schools and its youth musical ensembles. The aim of this paper is to show how the 
youth music bands have evolved in this autonomous region since its origin around 1960 to 
the present, both at logistic and educational level. To this end, a descriptive investigation 
has been done on a thorough analysis of the existing documentation contrasted with an 
exhaustive fieldwork based mainly on participant and non-participant observation. The 
currently 374 youth bands have more than 10,000 musicians and offer a group training 
that in addition to having a positive impact on properly musical and instrumental aspects 
(holistic hearing education, network learning...) also implies, directly and indirect, the de-
velopment of socio-emotional skills such as emotional literacy, sensitivity, self-regulation, 
etc., all of which strengthen the formative content of this type of musical ensembles.
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El fenómeno de las bandas en la Co-
munidad Valenciana es posiblemen-
te uno de los modelos más significati-
vos sobre educación musical no formal 
 que existen tanto a nivel nacional como 
internacional, debido entre otras razones 
a su larga y exitosa trayectoria. Aunque el 
territorio de Cataluña, encontramos fuer-
za bandas musicales, las cifras y presencia 
en el panorama cultural y educativo cata-
lán no tiene comparación posible con el 
caso valenciano: prácticamente todas las 
poblaciones que conforman esta comuni-
dad autónoma cuentan con al menos una 
agrupación instrumental de este tipo, in-
tegrada principalmente por músicos afi-
cionados. Con el paso del tiempo estas 
agrupaciones no sólo se han encargado 
de ofrecer a los miembros de la socie-
dad donde están inmersas una excelente 
educación musical de tipo no formal sino 
que, además, se han convertido en sím-
bolos culturales e identitarios, es decir, 
forman parte de la cultura propia de cada 
territorio y sus habitantes se sienten iden-
tificados con elles (Cohen, 1999). 
Además de las bandas de música, no 
debemos menospreciar el papel que han 
tenido en la construcción del bienestar 
juvenil otros fenómenos que incluiremos 
dentro de la educación no formal, como 
el caso de las colonias musicales (Calde-
rón, Gustems y Calderón, 2015), o las co-
rales (Carbonell, 2003), tan profusamente 
presentes en las tierras catalanes. La con-
tinuidad y la buena salud de este fenó-
meno musical no formal dependerá, en 
gran parte, del trabajo que se lleve a cabo 
tanto en las escuelas de música como en 
las agrupaciones instrumentales juveni-
les, auténticas “canteras” que sirven de 
vivero para formar y preparar los futuros 
componentes de las agrupaciones musi-
cales adultas. De ahí nuestro interés por 
las bandas juveniles y sus integrantes. 
El objetivo del presente trabajo es mos-
trar cómo han ido evolucionando este 
tipo de agrupaciones desde su origen 
hasta la actualidad, tanto a nivel logísti-
co como educativo. Para ello, y debido a 
la escasa bibliografía existente que trate 
sobre las bandas musicales juveniles en 
la Comunidad Valenciana, hemos teni-
do que realizar un exhaustivo trabajo de 
campo basado principalmente en la ob-
servación participante y no participante.
A partir de todos los datos obtenidos y 
con el fin de ofrecer al lector una informa-











ción clara y concisa hemos estructurado 
el texto alrededor de tres grandes ejes: 
historiografía, estructura y organización, 
y la educación musical no formal en el 
desarrollo de las competencias socioe-
mocionales.
Historiografía
El origen del fenómeno de las bandas 
de música que hay actualmente en la Co-
munidad Valenciana, hay que situarlo a 
lo largo de todo el siglo XIX y principios 
del siglo XX, debido a la confluencia de 
múltiples factores como: la influencia y la 
pérdida de poder por parte de la Iglesia 
y el Ejército, el espíritu festivo de las lo-
calidades valencianas y la necesidad de 
disponer de agrupaciones musicales para 
amenizar estas fiestas, la escasa oferta 
cultural existente en las zonas rurales y la 
demanda de ocio por parte de una socie-
dad cada vez más industrializada, la ce-
lebración del certamen de bandas en el 
marco de la feria taurina de julio celebra-
da en Valencia, etc.
En aquella época las necesidades so-
cioculturales de cada localidad eran di-
versas y particulares por lo que, tal como 
afirma Oriola (2011), la génesis de este 
movimiento no fue simultánea en todo el 
territorio valenciano, donde la formación 
de cada agrupación se puede considerar 
como única e irrepetible. A pesar de es-
tas diferencias, el inicio de tal fenómeno 
sirvió en todas las poblaciones para que 
se democratice progresivamente el arte 
musical, tanto a nivel de difusión como 
de formación musical y para crear un 
sentimiento de identidad colectivo y de 
pertenencia en torno a cada una de las 
agrupaciones musicales. Con los años y 
especialmente a partir de la segunda mi-
tad del siglo XX, todo este fenómeno ha 
ido evolucionando y se ha consolidado 
como un referente identitario, cultural, 
social, educativo y patrimonial de primer 
orden, tanto a nivel local como global.
Posiblemente uno de los elementos 
que más han contribuido a esta consoli-
dación ha sido la creación, alrededor de 
cada banda de música, de las conocidas 
como “asociaciones musicales”, un siste-
ma organizativo y estructural que objeti-
vo principal es proveer a las agrupaciones 
instrumentales de los recursos económi-
cos y humanos que necesitan en cada 
momento.
En la actualidad, tal como se indica en 












estructura jerárquica formada por dos grandes bloques: la escuela de música y la ban-
da senior. La escuela de música, compuesta por diferentes secciones, se encarga de 
formar y preparar a los alumnos para que posteriormente se puedan incorporar a la 
banda situada en el vértice piramidal.
Figura 1. Estructura de las asociaciones musicales en la Comunidad Valenciana.
La Figura 1 representa el estereotipo estructural más común entre las sociedades 
musicales valencianas, pero hay que matizar que no es un sistema único, ya que cada 
sociedad, tal y como hemos comentado, tiene sus propias particularidades y la adapta 
a las necesidades de su contexto; de aquí que de una parte haya escuelas de música 
que, además de estas secciones, incorporen otros diferentes como la orquesta de cuer-
da o los instrumentos tradicionales, y por otro lado, encontramos poblaciones peque-
ñas que debido a la poca disponibilidad en cuanto a recursos económicos y/ o huma-
nos, se asocian entre ellas creando escuelas comarcales que posibilitan mancomunar 
servicios y la colaboración interterritorial (Díaz, 2004).
Incluso hay sociedades que han disociado escuela de música y la banda, dejando 
que la escuela pase a ser un organismo municipal independiente de la sociedad musi-
cal a la que pertenecía originariamente, debido principalmente a intereses burocráti-
cos y económicos.
Como se puede observar en la Figura 1, la sección inmediata que precede a la incor-
poración de la banda senior es la banda juvenil. Este tipo de agrupaciones cuentan con 











medio siglo de existencia y en la actualidad se han convertido en un eslabón funda-
mental para el buen devenir del fenómeno asociativo musical valenciano.
La primera banda juvenil de la que se tiene constancia es la banda juvenil de la Unión 
Musical de Llíria, fundada a principios de la década de 1960. Esta se puede considerar 
un caso excepcional ya que, tal como se muestra en la Figura 2, no fue hasta décadas 
más tarde cuando se empezaron a fundar la mayoría de agrupaciones juveniles en el 
seno de las asociaciones musicales valencianas.
Figura 2. Año de fundación de las bandas juveniles de la Comunidad Valenciana1. 
De acuerdo con la Figura 2, la época de mayor esplendor en la creación de bandas 
juveniles fue la década de 1990, periodo en el que la educación musical no formal im-
partida en escuelas no regladas se consolidó en gran parte del estado español como 
una alternativa formativa seria, que pretendía dar respuesta a las demandas socio-
culturales a las que no podía llegar la educación formal. El sistema educativo estatal, 
consciente de este nuevo escenario, a partir de la puesta en vigor de la Ley Orgánica 
General del Sistema Educativo (LOGSE) en 1990, incorporó en todas las leyes y decre-
tos educativos referentes a las enseñanzas musicales de régimen especial, el recono-
cimiento explícito a la importante función social que ejercen los centros de educación 
musical no formal, los cuales además de repercutir significativamente en la adquisición 
de conocimientos adecuados para la práctica musical sin perspectivas profesionales, 
1 Este gráfico ha sido diseñado a partir de le información que figura en la página web de cada agru-
pación y en el Trabajo de Leal (2015). Los datos presentados son una muestra representativa del 
número total de bandas juveniles censadas por la Federación de Sociedades Musicales de la Comu-












también se encargan de cubrir la fuerte 
demanda cultural y artística de la pobla-
ción. Este reconocimiento se vio fortale-
cido por la promulgación por parte de las 
administraciones autonómicas de toda 
una serie de documentos legislativos, 
cuáles principales objetivos han sido el 
regular las escuelas de música y remarcar 
su función social. En el caso concreto de la 
Comunidad Valenciana, en 1998 se puso 
en marcha la Ley Valenciana de la Música 
y más recientemente en 2013 el Decreto 
91/2013 que regula las escuelas de músi-
ca. De acuerdo con este documento:
Las escuelas de música constitu-
yen un modelo valenciano propio y 
singular, por ello uno de los objeti-
vos esenciales del Consejo es la ple-
na puesta en valor de las mismas de 
acuerdo con la tradición e historia 
educativa musical valenciana y de 
acuerdo con la evolución de la rea-
lidad social.
Siendo las escuelas de música 
centros formativos tiene como fina-
lidad ofrecer una formación práctica 
en música, no queda excluido el ob-
jetivo de despertar el interés profe-
sional y proporcionar una formación 
más profunda a aquellos alumnos 
que, por su capacidad e interés, ten-
gan condiciones y voluntad de acce-
der a estudios reglados (p. 20216).
Así pues, durante la última década del 
siglo XX las sociedades musicales valen-
cianas, conocedoras de la importancia 
social y educativa que ejercían sus es-
cuelas de música, comenzaron a renovar-
se. Sin embargo, a pesar de tener plena 
autonomía en cuanto a su organización, 
modelos pedagógicos utilizados y oferta 
formativa, adoptaron, y aún siguen repro-
duciendo en su gran mayoría, los plan-
teamientos educativos y organizativos 
de los centros reglados, como los con-
servatorios (Morant, 2012); de ahí que las 
originarias “escuelas de educandos”, que 
tenían como único objetivo formar a los 
futuros componentes de sus respectivas 
bandas mediante un aprendizaje básico 
sobre lenguaje musical e instrumento, 
con los años han ido ampliando su oferta 
educativa, incorporando materias como 
canto coral, conjunto instrumental, armo-
nía... Entre toda esta oferta se encuentra 
la banda juvenil, cuyos objetivos priorita-
rios son, además de la interpretación ins-
trumental colectiva, la formación de sus 
miembros para la incorporación posterior 
a la banda senior, es decir, sirve de vivero 
y de preparación para que los alumnos 











puedan acceder a la banda de adultos de 
forma satisfactoria.
En la actualidad según el censo oficial 
de la Federación de Sociedades Musicales 
de la Comunidad Valenciana2, de las 547 
asociaciones musicales existentes más de 
370 poseen banda juvenil, acogiendo es-
tas un volumen total aproximado de más 
de 10.000 músicos.
Organización y funcionamiento
Las bandas juveniles que pertenecen a 
una sociedad musical suelen estar forma-
das por músicos de edades que oscilan 
entre los 10 y los 18 años, tiempo en que 
cursan las enseñanzas musicales equiva-
lentes al grado elemental y grado medio. 
En la actualidad muchas de las escuelas 
de música también incluyen en su ofer-
ta de estudios la educación musical para 
personas adultas, por lo que algunas ban-
das juveniles acogen también alumnos 
de edad adulta3. Independientemente de 
2 FEDERACIÓN DE SOCIEDADES MUSICALES DE 
LA COMUNIDAD VALENCIANA (FSMCV). Portal 
de la Federación Sociedades Musicales de la Co-
munidad Valenciana. Valencia, 2017. Recupera-
do de http://www.fsmcv.org/
3 Con el fin de integrar esta tipología de alum-
nado en alza, algunas agrupaciones en lugar de 
utilizar la nomenclatura de banda juvenil adop-
la edad, todos los músicos, después de 
unos años de pertenencia a la banda ju-
venil se integran a la banda senior, a me-
nudo compaginando las dos agrupacio-
nes durante algunos años, de esta forma 
los alumnos con más experiencia sirven 
como refuerzo y ayuda a los más noveles. 
Incluso para la realización de los concier-
tos, muchas agrupaciones juveniles in-
corporan en sus filas músicos de la ban-
da senior, para reforzar algunas voces o 
disponer de instrumentos muchas veces 
inexistentes en algunas bandas juveniles 
como fagots, oboes, tubas...
En cuanto a las competencias musica-
les que deben dominar los músicos de 
estas agrupaciones, sus integrantes ne-
cesitan de una formación teórico-musical 
e instrumental mínima para poder inter-
pretar eficazmente con su instrumento 
las partituras exigidas por su agrupación. 
Esta es la razón por la que los alumnos 
instrumentistas, después de unos años 
de aprendizaje (2-4 años) se incorporan 
a sus respectivas bandas juveniles, a una 
edad que suele oscilar entre los 10 y 12 
años. Actualmente hay que destacar que 
muchas de las asociaciones musicales, 
concretamente 154, además de disponer 
tan otros nombres como: conjunto instrumental, 













de una sección juvenil también ofrecen a 
sus alumnos la posibilidad de integrarse 
en una banda infantil, en la que los miem-
bros en edad escolar (6-12 años) se ini-
cian en la práctica instrumental colectiva 
sin necesidad de una formación musical 
específica o inicial.
En cuanto al funcionamiento y la pla-
nificación de trabajo, las bandas juveniles 
suelen ensayar 1-2 veces por semana, par-
ticipan en 2-3 conciertos al año y muchas 
de ellas colaboran puntualmente con la 
banda adulta en actos oficiales como pa-
sacalles, procesiones, etc. La planificación 
de los ensayos y la selección del reperto-
rio dependen principalmente del director 
musical. Éste, para liderar y dirigir la agru-
pación de forma eficaz, deberá dominar, 
desarrollar y combinar, tanto competen-
cias de tipo artístico-musicales como so-
cioemocionales. Tal como sostienen Cal-
derón, Oriola y Gustems (2015), un buen 
director, especialmente en agrupaciones 
juveniles, además de ser el guía profesio-
nal del grupo también ejerce como guía 
emocional y motivacional de sus músicos 
para conseguir un buen clima de trabajo 
con el que todos se sientan imprescindi-
bles y alcanzar así los objetivos comunes 
que se propongan.
Todos los aspectos organizativos y fun-
cionales, intrínsecos en la vida de cual-
quier agrupación musical, contribuirán 
de manera significativa en la formación 
integral de sus miembros. En el caso de las 
bandas juveniles, esta formación se lleva 
a cabo mediante la llamada educación no 
formal, que no sólo consiste en el apren-
dizaje de competencias artístico-musica-
les, sino que además también repercutirá 
positivamente en la adquisición de com-
petencias de tipo socioemocional (Oriola, 
2017).
La educación musical no 
formal en el desarrollo de las 
competencias socioemocionales
La práctica instrumental colectiva es 
un espacio formativo de primer orden 
para experimentar y poner en práctica de 
forma holística todos los conocimientos 
musicales, tanto prácticos como teóricos, 
que uno posee. En el caso concreto de las 
formaciones juveniles ello supone la po-
sibilidad de conocer y ejecutar un amplio 
repertorio de múltiples estilos. El reperto-
rio en estas agrupaciones es vital par a la 
motivación de los mismos músicos, por 
eso los responsables de seleccionarlo in-
tentan que sea variado, que la dificultad 











técnico-musical se adapte a las caracte-
rísticas y posibilidades del grupo y que 
cumpla las expectativas estéticas tanto 
de los músicos como del público que asis-
te a los conciertos.
La interpretación colectiva implica la 
convivencia entre instrumentos musica-
les de naturaleza y técnicas cercanas, así 
como de otros de diferente índole; todo 
ello proporcionará al músico una visión 
más completa del hecho musical y enri-
quecerá su conocimiento sobre las ca-
racterísticas tímbricas y de las múltiples 
particularidades organológicas y acústi-
cas de todos los instrumentos que con-
forman una banda.
La participación en una banda juvenil 
también conlleva el desarrollo y dominio 
de una educación auditiva holística. Esta 
permitirá al músico percibir todo aquello 
que rodea la propia ejecución uniperso-
nal para conseguir una buena interpreta-
ción colectiva: afinación, empaste, planos 
sonoros, sentido rítmico, fraseo, matices, 
claridad en las texturas, entradas y cortes, 
etc. La adquisición y puesta en práctica 
de todas estas habilidades y hábitos, de 
acuerdo con el papel que cada uno de-
sarrolla al grupo, supone lógicamente la 
coexistencia en una misma agrupación 
de niveles artístico-musicales dispares, ya 
que cada alumno irá adquiriendo y desa-
rrollando las habilidades citadas de acuer-
do con sus posibilidades y con el tiempo 
de estudio invertido. Como afirma Brufal 
(2008), esta coexistencia de niveles com-
petenciales heterogéneos favorecerá lo 
que se conoce como “aprendizaje colecti-
vo” o “en red”; un aprendizaje social en el 
que los integrantes con más experiencia y 
con mejor nivel artístico-musical ayudan 
y sirven como referentes para el resto del 
grupo, es decir, el músico novel mejorará 
su nivel artístico gradualmente gracias a 
la convivencia y al apoyo del director y de 
los compañeros músicos que poseen di-
ferentes niveles competenciales.
La interpretación musical colectiva 
también requiere de un alto grado de 
atención y concentración, ya que al tra-
tarse de una actividad que sucede en el 
tiempo, cualquier descuido o error per-
sonal puede influir negativamente en el 
trabajo llevado a cabo por todo el grupo. 
Esta es la razón por la que los componen-
tes de una agrupación musical aprenden 
a estar siempre atentos y desarrollan ha-
bilidades de lectura musical que les per-
mitan reaccionar y mejorar errores de for-
ma inmediata sin tener que interrumpir el 












De acuerdo con numerosos estudios, como las tesis de Reyes (2010) y Andreu (2012), 
llevadas a cabo desde la óptica de la psicología de la música, la puesta en práctica y 
desarrollo de todo este tipo de conocimientos y capacidades propiamente musicales 
pueden extrapolarse a otros escenarios vitales, lo que repercutirá de forma positiva en 
aspectos académicos como la mejora de resultados escolares o el afianzamiento de 
competencias básicas.
Factores como la interacción personal, la convivencia o el aprendizaje y el trabajo 
colectivo, implícitos en cualquier agrupación musical, además de influir en la consoli-
dación de competencias musicales y académicas, también contribuirán al enriqueci-
miento socioemocional de todos sus integrantes, es decir, favorecerán la adquisición 
de una educación emocional4 de calidad, tanto a nivel personal como colectivo.
El objetivo de la educación emocional consiste en adquirir un mejor conocimiento 
de las propias emociones y de las emociones de los demás; desarrollar habilidades 
para expresar y regular las propias emociones de forma correcta; fomentar las habili-
dades sociales; desarrollar la habilidad de automotivarse; adoptar una actitud positiva 
frente a la vida; aprender a fluir; etc. Tal y como se expone a continuación, todas estas 
competencias, habilidades y conocimientos se desarrollarán en mayor o menor medi-
da desde una doble vertiente, a través de la interpretación musical colectiva y, por otro 
lado, mediante la interacción interpersonal que se establece entre todos los compo-
nentes de cualquier agrupación.
La exposición constante a diferentes tipos de repertorios favorecerá la experimen-
tación de emociones estéticas y por tanto a la alfabetización emocional y el deleite del 
placer estético, repercutiendo todo ello en la mejora de la conciencia emocional y en 
el aumento de la sensibilidad y el bienestar personal (Oriola y Gustems, 2016).
4 Bisquerra (2003, 27) define la educación emocional como “un proceso educativo, continuo y per-
manente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento 
esencial del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarlo para la vida. Todo esto tiene 
como finalidad aumentar el bienestar personal y social “.











Este aumento de sensibilidad, junto 
con la adquisición de experiencia en la 
práctica colectiva basada en la reflexión 
y la comprensión de lo que se está de ha-
ciendo y escuchando, también influirá en 
la formación de personas críticas, capaces 
de analizar y evaluar críticamente men-
sajes sociales, culturales y de los mass 
media. Como afirma Ferrer (2011), hacer 
música en grupo es una actividad no sólo 
musical, sino que además pretende ser 
una actividad que sirva para formar ciu-
dadanos más aptos para vivir en el mun-
do actual.
El uso de una correcta autorregula-
ción emocional5 por parte de los com-
ponentes de las agrupaciones musicales 
será imprescindible para el buen devenir 
de cada entidad. Como afirma Calderón 
(2014), las habilidades relacionadas con 
la autorregulación se pondrán a prueba 
y se desarrollarán en cada ensayo, donde 
es necesario un buen entendimiento en-
tre músicos por un lado, y entre éstos y el 
director de la otra, para llegar a acuerdos 
sobre cuestiones musicales, como afina-
ciones de pasajes, planos sonoros, articu-
5 El concepto de autorregulación emocional 
hace referencia a la habilidad para manejar y 
controlar las emociones y las respuestas a estas 
de manera efectiva.
laciones, etc. Por tanto, el dominio de la 
empatía también será indispensable para 
interaccionar de forma adecuada con los 
compañeros y poder así conseguir una 
buena cohesión social y desarrollar un 
sentimiento de pertenencia e identidad 
en torno al propio grupo. 
El trabajo en equipo, cooperativo y 
coordinado, donde todos los participan-
tes se sientan protagonistas indispensa-
bles y únicos para la consecución de un 
mismo fin, repercutirá positivamente en 
el desarrollo de competencias relaciona-
das con la autonomía emocional como 
la autoestima, la autoconfianza o la auto-
motivación. De acuerdo con las palabras 
de Colson (2012, 146), “probablemente 
no haya una actividad que necesite más 
trabajo en equipo y cooperación que la 
que realiza una agrupación musical”. Esta 
es la razón por la que las relaciones entre 
los miembros de una misma agrupación 
van más allá de la simple cordialidad. El 
hecho de compartir afición y gustos mu-
sicales junto con la convivencia en los 
ensayos y el trabajo cooperativo es la 
causa por la que la gran mayoría de In-
tegrantes mantienen una relación perso-
nal de amistad, basada en valores como 
la confianza, el respeto, el compromiso y 












y metas a alcanzar, disfrutando en este 
proceso de vivencias, momentos entra-
ñables, complicidad, etc., contribuirá a un 
mejor conocimiento de las personas, for-
taleciendo de esta manera las competen-
cias prosociales de cada componente, así 
como las relaciones personales entre los 
miembros de las agrupaciones musicales 
(Fernández, 2014).
A modo de conclusión
Las bandas juveniles, tal y como hemos 
comentado son agrupaciones que a pesar 
de su corta existencia se han convertido 
en pilares fundamentales dentro de las 
asociaciones musicales de la Comunidad 
Valenciana. Los adolescentes músicos, in-
tegrantes de este tipo de entidades, tal 
como se ha expuesto a lo largo del pre-
sente documento, desarrollan un sinfín 
de competencias tanto intrapersonales 
como interpersonales, que confluirán y se 
retroalimentarán contribuyendo a la me-
jora de la satisfacción vital y el bienestar 
personal y social. Ante todos estos benefi-
cios, no es de extrañar que los integrantes 
de las agrupaciones musicales, cuando 
participen en las actividades propuestas 
por sus respectivas agrupaciones, alcan-
cen fácilmente un alto grado de compro-
miso o un estado de flow, caracterizados 
por la concentración total en lo que están 
haciendo, perdiendo la noción del tiem-
po y olvidando todo lo que ocurre fuera 
de la actividad que se lleva a cabo, ya que 
se llega a un estado de felicidad y creati-
vidad difícil de superar.
Por todo ello será de vital importancia 
que todos los integrantes de las socieda-
des musicales (presidente, vocales, direc-
tores musicales, claustro de profesores, 
músicos, socios ...) y el contexto social en 
que se encuentran, conozcan y valoren la 
funcionalidad de las agrupaciones juve-
niles, ya que de ellas dependerá además 
de la formación integral de sus compo-
nentes, una parte muy significativa de la 
cultura y la identidad valenciana.
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